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BOLETII ECLBSIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DÉ) TOLEDO. 

GOBIERl\O ECLESIASTJCO 

DEJ. 

ARZODISP.ADO DE TOLEDO. 

Bien persuaJido de la utilidad espiritual 
que han de reportar los fieles, cspeci:il­
mcnte en las :ictuales circunst:incias, de la 
lectura del libro titulado C atrcismo sobre 
la unidad religiosa, compuesto para las 
familias de Espaiia por un Prebendado de 
esta Santa Iglesia Primada, le recomenda­
mos eficazmente á los Párrocos, Clero Y • 
fieles ..-le este Arzobispado; y para mas es-
,titarles á <¡ne le lean ó oigan leer con fre­
cuencia, S. 1~m. ª el Cardenal Arzobispo, 
rni seilor, ha concedido cien dias de indul­
gencia á todos los fieles r¡ue leyeren ú 
oyeren leer cualquiera de suo capítulos.­
Toledo •18 dli Setiembre de 18:rn .-Lic. 
n. 'f O)L\S RECIO EscUDEllO. 

Nota. Este Catecismo se espendc en 
,1adrid en la redaceion del Catolico, íÍ 
:2 reales cada ejemplar·, :W la docena, y 
·1 ¡_;o el ciento; y en Toledo e.die de la 
Granad:i, núm .. ( casa d~I Presbítero Don 
Tomüs Fernandez Crnz. 

--E'i>✓'i!iiiil!II--

U!-P,!WL\.-f. ª SERIE. 

(Continuacion del .a1'Lículo :, 1 , sobre la · 
-Extrema-uncion .) 

En la acl'mfoistracion de este Sacra­
mento admiten mucha diversidad las 
diócesis que no usan el Ritual Romano. 
Las oraciones, el número de unciones y 
las partes del cuerpo que han de ser 
ungidas, son los puntos sujetos ü varia­
cion. Algunos rituales anteriores al si­
glo XII, y .. muy especialmente el de 
Teodulfo, Obispo rle Orleans, prescri­
ben qne las unciones se hagan durante 
siete dias consecutivos; es de suponer 
que cada día no se ungiria mas que una 
de las parles del cuerpo. El Sacrarne!1-
tan·o de.San Gregario dice que se unje 
primeramente la frente, dcspues aquella 
parle del cuerpo én que el enfermo sien­
ta principalmente la enfermedad, y luego 
las espaldas, el cuello }" el pecho. Du­
rando se opone ú la uncion de las espal­
das, por haber sido ellas ungidas p en 
el .Bautismo. Un antiquísimo pontifical 
de Cambray designa para ser ungidas 
las siguiente;; partes del cuerpo: lo mas 
alto de la cabeza; la frente; las sienes; 
la cara ; las cejas ; la parte interior de 
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las orejas; la punta <le la nariz; la parte 
est~rior <le los labios; el cuello; la es­ Ó DEFt:'iS,\ DE LA DEFINICIO:'i DOG~LÍ.TICA Dt LA IN­

MACULADA CONCEPCIO:'i o¡; l,A SA:'iTÍSDI.\ YÍRGEN 

MARIA, Y REF!:TACIO:,¡ D}; LAS DOCTRINAS DEL SE~OR 
palda ; el pecho; las manos; los pies, y 
aquella parle en que se. siente la enfer­
me9ad. Un ritual de Houen dice que el 
sacerdote. antes de administrar la Extre­
ma-uncion, debe poner ceniza en -forma 
<le cruz sobre el pecho del enfermo, di­
ciendo: Memento, homo, quia pttlvis es, 
el in pulverem reverteris. Otros rituales 
antiguos prescriben que sean á lo menos 
tres los sacerdotes que deban reunirse 
para administrar éste Sacramento. Un 
concilio del áño 8t>O _prescnbia que el 
sacerdote que se hallase solo en una 
parroquia, llamase /t los de las vecinas, 
y que él tambien asistiese cuando con 
igual motivo fuese llamado. Lo dicho 
hastaní para que nuestros lectores pue­
dan formar una idea de las <livcrsas 
maneras con que C\ste Sacramento ha 
sido administrado. En el dia en todas 
partes, con muy corla diferencia, suele 
administrarse del modo que prescribe el 
Ritual Jlomano, cu el q uc estando torio 
especificado con la mayor. precision y 
claridad, es inútil detenerse .en esplica-
ciones y comentarios. 

Con feeha I ." del corriente se dignó 
nurslro Emmo. Prelado nombrar al Licen­
ciado U . .José ~Iaría de Cajiga) y Ilontaíion, 
Cura propio de Siruela, Yisilador eclcsiús­
tico interino del partido de Montes, Yicaría 
y Cuadrillas,. atendiendo á la ciencia, pru­
dencia y legalidad r¡uc adornan al agracia­
do; que seguramente ocupa un distinguido 
lugar entre los Púrrocos del Arzobispado. 

J. J. Y T, ESPl;ESTAS Ei'i tL FOLLETO i'iULID.\D 

DE LA IJECI.ARACIO:'i DOG)l,\TICA. 

POR DON ANTONIO ROMERO, 

e:r:claustrado de carmrlitas descalzos y ,ex-lector 
de Teo/JJgía y Filosofiia. 

• (Conlinuacion.) 

De intento no hemos querido l1ablar de 
la infalibilidad del Romano Pontífice en las 
decisiones dogmáticas , porque aun cuando 
la considerarno:S°cierta y apoyada en nume­
rosos y graves testimonios de la tradicion 
y en tcstos de la santa Escritura., si'1ndo 
á visla de ello;; difícil de no cr~erla, al fin, 
es una cucstion c¡uc libremente controvier­
ten las escuelas católicas. Diccse que lo:;; 
franceses combaten la infalibilidad Pontifi­
cia, y que esta doctrina la erigieron en 
dogma suyo por medio de una dcclaracion 
en el año de 1682. Puedll decirse que este 
es el único argumento que el autor de la . 
Nulidad aduce para combatir esta preciosa 
prerogativa del Sumo Pontífice. El folletista 
se esfuerza para presentarlo como un lesti­
timonio poderosísimo, y que encierra en si 
infinidad de autoridades; mas desgraciada­
mente se equivoca en mucho el seiior 
.J . .J. y T., y buen rato de risa debe haber 
proporcionado ·á la Esperaw:.a, cuando 
viera tanla candidez en el autor de la Nuli­
dad, que llegó ú creer que con arma que 
ni pincha ni corla había profundamente las­
mado al periódico religioso. Los escritores 
católicos no tienen necesidad de afanarse en 
desacreditar la célebre declara(;ion galica­
na , ella está por sí misma desacreditada; 
y, si hu hiera tenido alguna estimacion, hu­
biéransela quitado los refractorios y contu­
maces de todas partes, que no imitando la 
virtud y obediencia del clero galicano, han 
pretendido con el manto de los fieles mas su­
misos , rendidos y ohser¡uiosos para con la 
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Santa Sede, ocultai· su perversidad y con­
tumacia. 

hasta el desprecio con que la miraba. Pern 
aun cuando sus autores no se hnbieran ar­
repentido y retraciado de cuanto habían 
hecho, ¿qué autoridad puede tener para uu 
católico , una doctrina tantas veces conde­
nada y reprobada por la Santa Sede? jamás 
en la Iglesia católica ha tenido ni p·uede te­
ner el mas pequeño viso de probabilidad la 
orinion ó doctrina teológica condenada por 
e Sumo Pontífice. Cuando el autor de la 

Ya que el autor de la Nulidad confiesa 
sinceramente su i0norancia, asegurándonos 
que hasta ahora, que lo ha dicho la Espe­
mn:;a, no tenia noticia de la rctractacion 
y arrepentimiento de Hossuet, cosa que 
saben y aun tienen olvidado los teólogos de 
un año, daremos algunas noticias al folle­
tista, no dudando que con este desengaño 
será menos precipitado en sus juicios y mas 
lógico en sus racionios. Con toda propiedad 
podemos decirle al autor de la Nulidad to­
mando sus palabras: ¡hasta dónde es capaz 
de conducir la pasion y el resentimiento! 
C:onfiesa que ignora la noticia; pero la ca­
lifica ·de falsedad, mentira y aun_ de !mpos­
tura. De este modo discurre qmen a cada 
instante nos está protestando que sus aser­
tos son los de la recta razon. ¿, Pues qué 
dirá el autor de la Nulidad si le asegura­
mos, que no fné solo Bossncl, sino todos 
los autores de la célebre lleclaracion '? ¡To­
dos! sí señor, todos retractaron, todos die­
ron por nula la célebre declaracion, y lo 
que es mas, se arrepiniieron con sinceridad 
v verdad. En el aiío de ,16fl3 escribieron 
Üna carta á la Santidad de Inocencio XH, 
en la cual se espresan de este módo: decla­
ramos y co11fesa111os que nos dolemos ve­
fll'lnenfemrnfr de todo cora::;011, y mucho 
mas qua se puedl' 1'spl'esar de tuda c11a11fo 
en aquella junta fué hecho, qui• en tan 
gran manera ha desagradado á -vuestra 
Santidad , y á vucsf ros predecrsores: por 
tanto , toc(o cuanto pueda ju:,_r¡ars1' que lw 
sido decrl'lado 1'11 aq111•lla junlll acerca de 
In potes{ ad eclesitÍst ita, y autoridlld Pon­
tificia, lo tenemos por no decretado, y 
declaramos que sell tenido por tal. llos­
suet no solo se arrepintió y retractó; sino 
<JUe hablando de este asunto, decía con 
indignacion: vaya pues ln declaracion á 
donde quiera: abeat er,qo declaratio, q110 
libuerit. No ,podia el gran Bossnet mani­
fesiar lacónica v encr 0·icamente la nino-una • o o 

\'ulidad· confiesa que ignoraba el arenpen­
timienlo de los autores de la declaracion, 
nada de estraño tendrá presumamos c¡ue 
tambien ignoraba las reiteradas condenacio­
nes de la Santa Sede, y por tanto le adver­
tiremos de ellas, porque al fin como católi­
co sabe que Jesucristo dijo á los apóstoles, 
y en ellos ú todos los Prelados: quien á vo­
sotros aya, ámime oye; y quienávo­
sotros desprrcia, á mí me desprecia. Bas­
tará presentar para instruccion de los fieles 
y para que conozca!l las armas de que se 
sirven nuestros adversarios, un testimonio 
auténtico en la materia , ·cual es la Bula 
dogmática .1 uclorem fidei de la Santidad 
de Pío VII , por la que condenó• el sínodo 
de Pistoya, que habia adoptado la declara­
cion del clero de Francia. «Por ésta causa, 
dice su Santidad , habiendo nue~lro pre­
decesor el venerable Inocencio X[ por sus 
letras en forma de breve del 1 1 de .ibril 
de l 68~ condenado, derogado., y anulado 
la declaracion de la junta galicana , tan 
pronto como se hizo pública, declarándola 
nula y de ningun valor;" y des¡rnes mas 
claramente en razon de su 111inisterio apos­
tólico AIPjandro vm en su constitucion ín­
ter multíplices, dia .t de agosto de 1690; 
la solicitud pastoral mucho mas poderosa­
mente exije de nosotros , que la adopcion 
hecha recientemente _de estas cosas, y que 
estú llena de vicios, la reprobemos Y con­
denemos como temeraria , escandaltisa, v 
particularmente sumamente injuriosa á esta 
Silla Apostólica dcspues de los decretos de 
nuestros predecesores, como la reprobamos 

autoridad de . la declarttcion galicana , y y condenamos por la presente constitucion, 
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y queremos que se tenga por condenada y 
reprobada. 

El folletista puede consultar las Pre­
lecciones teológicas del Perrone , tomo 1 • º, 
y allí hallarú una multitud de testigos 
que deponen de cuanto hemos dicho del ar­
repentimiento de Ilossuet y compaiieros. 
Acaso igualmente ignore el autor de la Xu­
lidad , que grandes y eminentes sábios han 

. dado .í luz eruditas disertaciones en las 
cuales se demuestra , que la declaracion 
del clero galicano fué una verdadera apos­
tasia de la doctrina, ·c¡ue en todos los siglos 
había tenido y confesado constantemente, 
hasta el siglo XYII la Iglesia de Francia. 
Si nuestro intento fuera entrar en esta 
cuestion, acaso nos seria fácil presenlai: 
eficaces y luminosas prnebas. 

tiene el que ocuna la Silla ( ,! ) de Pedro. 
Pues esto justamente es lo que enseñan las 
demas Iglesias: que el Papa como hombre 
particular, á quien Dios, á pesar de la alta 
dignidad á que lo ha elevado, no ha despo­
jado de la naturaleza humana , puede como 
doc.tor particular errar: pero que cuando 
Pastor y Doctor de la Iglesia Universat, en 
virtud de su oficio v usando de la autoridad 
Apostólica propone· á todos los fielés alguna 
cosa que deban ercer , ó una obra moral 
que deban ejecutar bajo la pena de anate­
ma, y habla como suele decirse ex-Cátedra, 
es infalible. 

Nosotros no vamos .í entrar ú fondo en 
esta materia, aunque no faltarán autorida­
des en nuestro e.~crito para probar victorio­
samente la infalibilidad ex-Cátedra del Sumo 
Pontífice: .í un corazon católico basta saber 
que tiene obligacion de obedecer y reveren­
ciar los mandatos de la suprema autoridad 
de la Iglesia, de su Cabeza visible y. Vica­
rio de Jesucristo el llomano Pontiíice y <pre 
sin penetrar en la:; sutilezas y distinciones 
escolúslicas, cree la promesa de Jesucristo 
de que jamás las puertas del infierno preva­
lecerún contra la Iglesia, y que por lo mis­
mo, Dios no ha de perrnitir que la mayor 
parte de los' Obispos que comunican con la 
Santa Sede caigan en el error, ni que la 
Cátedra de Pedro se aparte de la doctrina y 
tradicion apostólica. Por esta razon nos ha 
parecido muy conveniente hacer ver ú nues­
tros lectores la necesidad y obligacion que 
tenemos todos· los c:1túlicos de vivir en la 
comunion de la Santa Sede, ó del Uomano 
Pontificc. Los testimonio,; de una tradicion 
contínua, con ({UC vamos ú probar esta 

J.o que nadie disputará, á no ser el autor 
de la Nulidad, r1uc, sin tener en cuenta 
<[lle su proposicion e.~tü condenada, califica 
la opinion de la infalibilidad de quimera y 
ente de razon , es que los fundamentos en 
los cuales se apoya la infalibilidad del Ho­
mano Pontífice son tan sólidos, los argu­
mentos q1Jc la sostienen tan eficaces, (¡ue 
Ros_suet. padre y alma segun dicen de la 
declaracion galicana, se vio precisado pa­
ra eludir su fuerza, ú recurrir á una su~ 
tileza, que en verdad le obliga ú confesar 
lo mismo r1ue intenta negar. necia este 
grnn talento, que el Papa era falible; pero 
que la Santa Sede era infalible, que el 
Papa podia errar; pero que la Santa Sede 
no podia errar en sus decisiones. ¿Por qué 
calló esto el folletistat :\"o es posilile lo ig­
norara en :-u grande crnrlicion en materias 
cclcsiústicas. Bogamos al mas parcial que 
nos diga, si no es esto confesar la doctrina 
riue se llama ultramontana, ú decir una ( ·I) El doctisimo Abate Cucgni en su re.,. 

llcxion 1.ª contra la verdadrra idea que nos 
gran neccda(I' que no es vosihle en la sahi- csplica con toda claridad' c¡ué se entiende en 
duría de un Ho~suet. Seria agraviar la me- la J~lesia ¡,or el nombre de Silla: es, dice, el 
moria de este dcfonsor dn la rcli¡;ion calóli- graJo de auto~iclacl _que dú el derecho á q~ien 
ca pensar 1¡ue tomara el nombre de Santa le tiene para mstrm.~ y gobernar una mult1tud 
Sede por la Silla rúaterial en donde se sien- de fieles. Llúmase Silla figu!·adat'ncnte, .í sa-

. . . · 1 her, por el pue;;;to mas emmente, que parn 
la ~I Papa , porque la m~tena lll h~hla lll manifestar la eminencia del grado se prepara 
decide, y no por la autondad que eJerce y en una reunion para el que es &u cabeza. , 
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verdad fundamental de nuestra santa reli­
gion, nos manifiestan tambien la infolibili­
dad Pontificia v la autoridad inconcusa, en 
todos los siglos reconocida, del llomano 
Pontífice para definir y decidir las contro­
versias dogmáticas. Con esta doctrina se 
prevendrán los católicos contra el error) y 
despreciando los falsos Apóstoles, hallarán 
en ella eficaz antídoto para prcse1·varse de 
los daiius cruc puede causar el veneno, que. 
como en copas duradas, propinan los hijos 
de las tinieblas en multitud <le libros ador­
nados siempre con las flores de 1µ elocuen­
cia, y'muchas veces hajo la apariencia de 
lo honesto v el brillo de la virtud. 

• (Se co11ti1111arú.) 

FIESTAS SECULARES 
\'ERIPICADAS EN Y.\LE'.'iCI.\ E:', LO~ lll.\S 2!1 Y 30 DE 
JU~IO, 1, 2, 3, /4, 5, 6, 7 Y 8 Ut: JULIO, !'ARA CELE­
BRAR EL IV SIGLO DE J,,\ CA"íO:',IZACIO:"i UE S. YICE:',TE 

FERREII, PATRO'."i DE ESTA CIUU.\ll Y REl:'iO. 

(Continuacion,) 

dilectus .... » etc. El presbítero D. Sabas 
Galiana nos prese1Íló en el fondo de su her­
moso panegírico á S. Vicente como el hijo 
mas querido de su mas digna madre la 
iglesia de S. Eslebán , ora se considere el 
hijo en su bautizo, ora en su canonizacion 
feliz. 

El templo, perfumado por las flores 
que, no cabienclo en el altar mayor fueron 
distribuidas por todas las capillas, se ha­
llaba ü la vez como encendido en todas sus 
partes: cinco órdenes de arañas cubrían_ los 
lados de la Iglesia y una riue era colosal, 
mentía en sus cris_tales pel'las mil sobre el 
centro del presbiterio: mas de mil luces 
añadian durante la misa nuevo brillo á 
tanta riqueza y suntuosidad. Pirámides, 
corazones , llamas , ramos con las letras 
V. F., todo hecho <le flores naturales, ador­
naban la mesa del aliar transformada en be­
llísimo jardin. El día siguiente, primero de julio, n­

valizó, sin duda ninguna con la anterior, 
la <1ue hizo la antigua parroquia de S. Es­
teban en union con su reverencio clero, á 
quien cabe la gloria de conservar c,uidado­
samente la pila bautismal en que S. Vicente 
bajo el patronato ele doce notarios recibió 
los raudales de la gracia. Asistiendo de 
mediQ pontifical el Illmo. Sr. Obispo de 
Segorbe, cantó la misa, c¡ue foé acompa­
ñada con las armonías de la Ascioli á plena 
orquesta, 1!l muy ilustre Sr. Dr. n . .José 
Ortiz , doctoral de esla Santa Iglesia Me­
tropolitana. La apología religiosa que ~uvi­
mos el gusto de oír, fué de una composi­
cion y ejecucion que dejó á nuestro juicio 
muy confirmada la Lu_ena opinion en que 
digaainenle es tenido el orador, desenvol­
viendo con suma -habilidad y pensamientos 
prnfundos, el lema <1Hic est filius meus 

La muchedumbre era demasiada, y algo 
hubiera chulo c111e temer, á no ser por los 
piquete:;; qué cou anticipaciou custodiaban 
las entrada:;;. 

Asistieron algunos. señore:;; ~faestrantes, 
muchos convidados y entre ello~, varios en 
representacion de autoridades, corporacio­
nes, parroquias y cole¡;ios, á quienes se 
había honrado con Ín\'itacion. 

J>or la tarde, al hac~r aquí estacion _la 
procesion principal , era toda la iglesia un 
resplandor producido por cerca de dos mil 
luces. 

En fin, admirable fué. todo y muy digno 
del abrasado ángel del Apocali¡-r:-i~, tan en­
grandecido por su madre, la parroquia de 
S. Esteban, e~cogida para _sellarle la frl'11lt.: 

en sus primeras risas celestiales con la luz 
del rostro del Señor. 
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Brillante como la que acabamos de bos­

quejar, fué la funcion que al siguiente dia 2 
verificó en la misma iglesia de S. Esteban 
el colegio ele Escriban~s , en memo,:ia de 
haberse contado entre sus individuus ú Don 
Guillen Ferrcr, padre de S. Vicente. Igual 
aparato presidió á esta solemnidad. Celebró 
el san~o saerificio el señor canónigo preben­
dado D. Francisco Pé1;is, y dignamente 
sucedió al Sr. Galiano en panegirizar las 
virtudes del Santo el ante-citado Dr. Don 
Benito Sanz v Forcs. . . 

La parroquial de Santo Tomás, de la que 
el Apóstol de Europa fué henelkiado, so­
lemnizó á la vez que los notarios en este 
mismo dia la memoria de tan gran patron. 
La piedad y amor ú éste hahia sembrado á 
manos llenas los altares de variados ramos 
y arquillos de llores en que tanto abunda 
nuestra fértil vega, y simétricamente dis­
tribuido por todo el altar mayor y resto del 
templo centenares ele luces, las que los la­
dos de la Iglesia, obra del inmo~tal Tosca, 
venían á multiplicar en sus dorados espe­
jos. Aquí, co\no en tocias las funci1mes y 
sitios adornados, el n4merosísimo concurso 
añadía un rstraordinario mas que ponderar. 
Así p1·eparadu, y dispuesta tambien una 
magnílica orquesta, ofició el señor canónigo 
de esta metropolitana, Dr. D . .los{~ :\latres 
y_Toralba, y predi~óel DI'. D. VicenteTu­
dela, beneficiado y fahriquero de dicha par­
roquia. Por la tarde hubo una muy solem­
ne proce:;ion de Corpus; pues, para mayor 
lucimiento de los dia:-; fiestas seculares se 
reservó , como veremos , lo gi•amlioso de 
tal festividad. 

Ya no se podrá ducfor del fervor y celo 
llevado:,; 1:asi al estremo al ver tan larga 
~érie de brillantes funciones, y muchas de 

ellas en un mismo dia celebradas. Mucho 
vá dicho, pero ni es· tampoco para pasado 
por alto lo que con circunstancias especia­
les tuvo lugar en la hermosa· iglesia nueva 
=luego descrita=de Niño:; huérfanos de 
S.· Vicente "Ferrer. Esta , debida al des­
prendimiento y relevantes prendas de su 
actual clavario D. Sabas Trapiella, presbí­
tero, se bendijo con grande pompa el día 
26 de junio por el )l. .l. Sr. Provisor y 
Vicario g~neral de esta diócesis, comisio­
nado por S. E. lllma. Su Señoría, los dig­
nos sacerdotes asi&tenlcs y los muchos cir­
cunstantes se retiraron de un acto, hoy 1lia 
tan estraño, poseidos de una emocion viva y 
sagrada. Quedó con toda solemnidad inau­
gurada el 't de julio , dia grande que de­
biera ser muy grato á S. Vicente: asistien­
do autoridades, el reverendo clero de San 
.Andrés, corporaciones y personas notables 
de la capital. m templo aparecia magúifi-. 
camente ilnmi"nado y sobremanera embelle­
cido, el concurso era el mayor posible y la 
música escogida. Celebró la misa de inan­
guracion el mismo señor provisor D. Calis­
to Castrillo, el l)r. n . .Joa1p1in llernandez, 
cura de S. Salvador, hizo en un patético 
discurso la nlab:inza de S. Vicente v deseó . 
celestiales bendiciones sobre el -templo con-
sagrado ü sn memoria. Desde ese dia en 
arlelante quedú a hierto para la adrniracion 
de todos. 

A las diez de la nia11ana del :3 los reli­
giorns domínicos de esta ciudad y reino, 
religiosas del convento de santa Catalina de 
Sena y la ve11eraule órden tercera , en 
prueua y manifestacion de su grande amor, 
indecil1lc júbilo é íntima fraternidad c¿n San 
Vicente, le consagraron en dicho convento 
unos magníficos cultos, tal ve.i los mas ré-
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gios y reverentes que :;e han vislo Jespues 
de los de la catedraL 'Todo estaba celosa­
mente prevenido , como que era para so­
lemnizar la memoria del día mas augusto 
de suamaulísimo hermano. 

El anchuroso templo, tapizado de flo.re­
cillas y arrayan, soberbiamente engalanado, 
daba en su conjunto un golpe de vista ar­
rebatador é irresistible. Enlre tanta mara­
villa de la piedad, mágicamente arrastrados 
se iban los ojos en pos de la magnificencia 
y riqueza del aliar mayor, cuya mesa con­
tenia dos elegantes ramo:,; con la alegoría 
V. F. y todo él hasta la bóveda era un 
bosque de luces y un tejido de riquísimas 
telas carmesíes , verdes, blanca.s y azules 
con franja;; de plata y oro; finalizando tan 
soberbio súlio una corona imperial sobre­
manera eslraordinaria ; y un 1·emedo del 
cielo parecia el fondo de este · primor por 
admirarse allí la imág~n de S. Vicente y á 
sus lados en gradacion las de Santo Domin­
go y Santo Tom{1s y mas abajo las de San 
Luis Bertran y Santa Hosa. En la parte 
superior de los lapices y junto á la corona 
brillaba un cuadro de Santa Catalina de 
seda , flor hermosa del místico y frondoso 
vergel dominicano.-Rodeado do pompa 

. por doquiera , y con acompaiíamiento de 
mas de füj músicos que cantaron la misa de 
..\scioli , ofició. de Pontifical el Sr. Obispo 
de Segorbe, como hermano de religion , á 
quien vimos rebosando ele alegria y suma­
mente complacido anle tan ma¡qiífico espec­
táculo. Publicó las glqrias dominicanas y en 
especial las inmarcesibles de S. Yicenle en 
un brillante y variado discurso el seiíor ca-' 
nónigo doctoral D. José Ortiz. 

Dignas son las tres órdenes reunidas del 
testimonio de la pública gt·atitud y de mere-

ciclas alabanzas , pues han desplegado el 
mayor celo y entusiasmo, llevando á feliz 
término su grandioso y costosísimo pro­
yecto. 

Inútil parece decir que en la Casa Natalicia 
de S. Vicente Ferrer tambien se ha s·olemni­
zado el cuarto siglo de la canonizacion de la 
Esfrella que allí brilló por vez primera, pero 
no lo parecerá cuando se recuerde que el mo~ 
do con que se ha hecho ha escedido los de-. 
seos aun de los mas entusiasmados obsequia­
dorns. Prescindiendo del estado de la capilla, 
objeto de otra seccion , Yamos á las conti­
nuas funciones, que ya que no en sus deta­
lles, las habremos de contar por dias.-En el 
:29 de junio la comision de fiesta de la calle 
del l\Iar le consagrú, ant~s de colocar al 
Santo en el altar erigido en dicha calle, en 
su propia casa, primoro,samente decorada 
y con infinidad de luces, la primera fun­
cion solemne en la que predicó D. Vicente 
Espaiíol.-EI 9 de julio principié un so­
lemne novenario. que al Santo le ofrecian 
sus devotos y prosiguió en los dias f O, f •1, 
12, f 3, u., H>, 1 ü y 17, habiendo en 
todos ellos sermon, novena, rosario, sal re 
y gozos con asistencia de música y de mu­
chas almas piadosas.-Otra funcion hubo 
el 1 9 en la que ensalzó al Santo el P. Luis 
Cubell:-;; y desde entonces .y aun ahora se 
vé nuestro.Palron obsequiado con repetidas 
fiestas en accion de gracias ó en cumpli­
miento de promesas. En todas estas y otras 
funciones ha habido en la casa ~atalicia un · 
número regular de luces, bastantes soles 
para tan reducido cielo. 

Tambien l9s músicos de esta capital lian 
conseguido dar una f uncion-mónstruo, por 
decirlo así, y única en su clase. En sus 
deseos de celebrar el cuarto siglo de la Co-
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ronacion de S. Vicente de un modo estraor, las naves laterales hasta Ja plaza, el público, 
dinario concibieron entre otras, la idea de ávido de poder oir efecto tan sorprendente, 
consagrar á su Paisano en la honl'osa iglc- El coro lo ·ecupaban los seiíores caballeros 
sia del Tl•mple una rnisaque fuera éjecutu- de )lontesa y sus familias. Antes de'la misa 
da poi' todos los p1:ofesores y discipulos po- que. cantó el seiíor canónigo don Francisco 
sibles. En efecto, la capilla de la Catedral, Villalba, director de canto de la Iglesia 
parte <le la <le Corpus r:hristi, músicllS Catedral, preparó los ánimos de todos una 
militares, las orquestas de los dos teatros y bellísima sinfonla á grande ol'fpiesla de don 
mas aun, todas de consuno, y al impul:;o d~ Cárlos Llorens , mereciendo la admiracion 
un Eolo pensamien.to se convirtieron como general la delicada afinacion con c1ue tanto 
en un cuerpo único, que diú por resultado número de instrumentos á la vez supieron 
el concierto mas magnífico ,1ue se pueda C'jecutarla. Siguió la misa que fué la segun­
imaginar. Era el i- de julio el gran dia Je da de Cherubini. Solo el Gloria duró ieer­
la corpol'acion filarmónica : . á las nueve de ca de una hol'a y el que estas líneas e::;cribe 
la mañana fué trasladada ú la iglesia del no puede asegurar, bien que es profano 
Temple desde la capilla de nuestra scítora en la materia, qué pieza le gustó mas, 
de los Desamparados la imúgen de San Vi- porque todas, todas que con entera limpi,~~ 
cente en procesion formada e:;clusivamente za las oia desde el coro, le dejal'On compla­
de músicos. ci,lo y absorto; el grndual arrebatador, fué 

Abría la cal'rera un coro <le varios tim- compuesto espresameute á piano y orquesta 
hales y 1-~ dulzainas, seguian dos largas por el celebre organista del colegio del 
hileras de disclpulos de Hossini, entre los Patriarca D. Juan Bautista Plasencia, y· en 
rrue sobresalía el guion Hevado por los co- el offertorio se cantó un Scben;o de Bertini 
misionados de la fiesta, y luego venia la tambien á piano y orquesta. J?ueron los di­
imá¡:,en del Santo sobre andas y en hombros rectores de esta solemnidad musical don 
de 1 jóvenes músicos, presidida por otro Pascual Perez, organista de la Metl'opolita­
coro de· sacerdotes celebrantes y canto- na, de la parte de canto y de la de orques­
res, cerrando tan entusiasmada comitiva y la el Sr. Comella que es igualmente direc­
abriernlo los espacios con los golpes de mú- tor de la del teatro principnl. 
sica cuatro completas lmndas militares, cu- Cupo el honor ele encomiar las virtudes 
yos ecos bien llegarían ú las nuhes. Al en- de S. Vicente y dirigir felicitaciones á Va­
irar en la Iglesia: que estaba ilum.inada con lcncia v en especial al cuerpo que ofre-

cían aqiwllos cultos verdaderamente secula-mucho gnsto, fué de¡wsitada la devota imú- 1 · ¡ 
u res, a repetH o Sr. Dr. D. José Ortiz. 

gen , bajo su pabellon adocelado en (!I altar Todos los dc:,eos de los músicos en cuanto 
mayor. Ante este {i° lo largo del crucero te- -á _la funcion de Iglesia quedaron ~atisfechos 
nian sus escaiíos los convidados diletta11ti y y el público contentísimo. Y engrandecido 
las familias de los músicos. Estos en númern y venerado así , ¿ no lo habrá aceptado el 
de ,1 i;o prúximamenle, unos tiO cantores inclito S. Vicente Ferrer? 

(Se continuará.) 
y sobre 100 instrumentos, cogían todo el ___ ,..,.,,.,=-,,.,,,.,,=~.,..,,,,,,,,,,,======""" 
espacioso centro de la Iglesia ; rellenando Madri1I: I1i1prenta de 11. Rcneses. calle de Valm1lc, 11. ~L 


